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«Para conseguir la felicidad personal cada ser humano necesita introducir su individual proyecto dentro de un marco más amplio».

José Antonio Marina.

«Qué grande de corazón es el que sabe anticiparse a la necesidad del otro».

Séneca.

«Todo aquello que estás buscando, también te está buscando a ti».

Franz Kafka.
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Prólogo

Vivimos una época especialmente singular. Un tiempo en el que se habla constantemente de liderazgo y, sin embargo, escasean aquellos que verdaderamente merecen esa denominación. Abundan las estructuras de poder, pero no así las personas capaces de orientar, inspirar y movilizar a los demás hacia objetivos que trasciendan su propio interés.

Por eso resulta particularmente oportuno que Antonio Blanco haya decidido dedicar este libro a reflexionar sobre una cuestión tan relevante y necesaria en nuestros tiempos actuales como el liderazgo cívico.

Desde luego, no es un tema menor. Me atrevería a afirmar que una gran parte de los desafíos de nuestras sociedades tienen menos que ver con la falta de recursos que con la insuficiencia de liderazgos capaces de desarrollar proyectos compartidos. Disponemos de un acceso sin precedentes al conocimiento, de una tecnología en constante transformación, de talento y de capacidad organizativa. Sin embargo, sigue faltando una voluntad clara de asumir responsabilidades colectivas y de poner esas capacidades al servicio del bien común.

Resulta necesario recordar que una sociedad no progresa únicamente por la acción de los gobiernos. Tampoco por la actividad de las empresas. Ni siquiera por la acción imprescindible del trabajo, de las universidades o de los medios de comunicación. Una sociedad progresa cuando posee un tejido cívico fuerte, cuando la ciudadanía se comporta de manera activa, comprometida y consciente de que construir el futuro es un proyecto compartido.

Y esa es la convicción de la que nace, precisamente, el liderazgo cívico. Un liderazgo que no se fundamenta en la autoridad formal, sino en la credibilidad, la integridad y la capacidad de generar confianza.

No es una cuestión que dependa del poder. Tampoco exige ocupar cargos públicos ni dirigir grandes organizaciones. El liderazgo aparece allí donde una persona toma la decisión de implicarse en resolver un problema colectivo, asume riesgos y se compromete con una causa que considera justa. Es, en esencia, una manifestación de responsabilidad.

Durante largo tiempo hemos vivido acostumbrados a trasladar esa responsabilidad a terceros. Esperamos y damos por hecho que las instituciones, los gobiernos o los mercados resolverán cuestiones que nos afectan como sociedad. Sin embargo, las democracias que han demostrado madurez no funcionan de ese modo. Su fortaleza depende de la existencia de ciudadanos dispuestos a participar, proponer, actuar y, si es necesario, disentir con respeto.

La democracia no consiste en estar de acuerdo, sino en convivir en desacuerdo. Y para que esa convivencia pueda materializarse es imperativo contar con liderazgos que fomenten el diálogo, la confianza y la cooperación entre las distintas partes que integran un sistema democrático.

Antonio Blanco aborda esta cuestión desde una perspectiva particularmente rica, en la que convergen el rigor académico, la psicología social y una larga experiencia vinculada a proyectos de impacto social.

Comparto su visión plenamente: ser líder no es asumir el rol de figura providencial con la misión de salvar a la sociedad. Este punto de vista resulta tan cómodo como errado. Un verdadero líder es aquella persona capaz de despertar la mejor versión de aquellos que le rodean. Los líderes son personas que comprenden que la influencia no se impone, se gana con ejemplaridad, coherencia y voluntad de servicio.

Reivindicar estas virtudes en una época marcada por la polarización, la impaciencia y la cultura de la inmediatez puede parecer una actitud contracorriente. Y, precisamente por ello, yo diría que es más necesario que nunca. Necesitamos líderes que sepan mirar más allá. Que tengan la capacidad de reconocer la complejidad sin caer en la parálisis. Que hablen con claridad. Líderes con amplio sentido de la escucha. Y que comprendan que el poder solo tiene sentido cuando está al servicio de los demás.

Pero, ante todo, necesitamos una ciudadanía que asuma que el liderazgo cívico no pertenece a unos pocos. Es una posibilidad abierta a todos. Este libro conforma una invitación a reflexionar sobre esa responsabilidad compartida. Y también una llamada a la acción. Porque las sociedades mejoran cuando dejan de cuestionarse quién tiene las culpas y empiezan a preguntarse quién está dispuesto a asumir el cambio.

Estoy convencido de que las páginas que siguen ayudarán al lector a encontrar respuestas valiosas a las preguntas que nos interpelan como sociedad.

Y pocas preguntas son hoy más importantes.

Antonio Garrigues Walker

Presidente de honor del Comité español de ACNUR


Apertura. Les estamos esperando

Todos los martes se cambian las flores del recibidor principal del Metropolitan de Nueva York. Esta entrada de la Quinta Avenida comenzó a restaurarse en 1969 gracias al apoyo de Lila Acheson Wallace. La señora Wallace había cofundado con su esposo, DeWitt Wallace, la revista Reader’s Digest. Tras unos modestos inicios en el salón familiar, llegaron a editar más de 31 millones de ejemplares de una publicación traducida a 17 idiomas. En paralelo, iban desarrollando una sólida trayectoria como mecenas que abarcaba diferentes expresiones culturales y sociales.

Lila, con interés genuino por el arte, acabó siendo una destacada donante del Metropolitan de Nueva York, el Met. Además de las aportaciones de obras y fondos para la adquisición y restauración de piezas artísticas, es conocido su apoyo para la rehabilitación del acceso principal al museo. Dedicó un esfuerzo especial a la adecuación de este espacio y, antes de su reapertura, Lila celebró allí mismo una fiesta para todos los que habían participado en los trabajos de renovación, acompañados de sus familias y rodeados de abundantes centros de flores. Era el 12 de febrero de 1970.

Desde entonces, unos impresionantes ramos suman color y vida a este espacio de piedra y mármol. Así lo había querido Lila Acheson, cuya aportación perpetua aseguraría que, desde entonces, no faltasen las composiciones florales en los grandes jarrones de la entrada. Ella deseaba que los ramos transmitieran a los visitantes un mensaje: «Les estamos esperando. Bienvenidos».
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INTRODUCCIÓN. ¿QUÉ PAPEL ES NUESTRO PAPEL?


INTRODUCCIÓN

¿Tiene nuestra vida cotidiana un impacto real en el bienestar de la sociedad? La respuesta a esta cuestión nos permite comprender cómo la capacidad de acción individual y la creación de vínculos sociales afectuosos pueden llegar a determinar el bienestar personal y social. Oseola McCarty, trabajadora doméstica y filántropa, es un gran ejemplo de ello.



¿QUÉ PAPEL ES NUESTRO PAPEL?

Las personas tenemos la capacidad para reflexionar, actuar y hacer las cosas de manera diferente a lo habitual. Es cierto que nos movemos dentro de unas estructuras sociales que buscan asegurar la estabilidad del contexto, pero, al mismo tiempo, tenemos habilidades para modificar o actualizar dichos marcos. Y, quizás lo más importante, gozamos de imaginación para soñar otros mundos.

Numerosas iniciativas de liderazgo social parten del propósito de una persona, una pareja, una familia o un pequeño grupo. Se trata de casos en los cuales, ante la vivencia de una realidad que se quiere afrontar o mejorar, se dedica el tiempo, el pensamiento, el esfuerzo y los recursos disponibles para lograrlo, aun siendo conscientes de navegar contra dos mareas: el sesgo del statu quo que nos lleva a la preferencia por mantener el estado de las cosas y los límites que marcan las estructuras sociales. Pero dentro de esta dualidad entre la estructura estable de la sociedad y la capacidad de decisión y actuación —conocida como capacidad de agencia—, es posible aplicar ideas innovadoras que vayan calando en la vida cotidiana1.

Sabemos que una transformación social es un proceso complejo, con múltiples factores interactuando, y rara vez es el resultado de una causa simple y lineal, pero también sabemos que la acción individual puede ser un catalizador del cambio. Al fin y al cabo, podemos entender los fenómenos sociales como el resultado de la agregación de acciones individuales que, sumadas, pueden llegar a generar un fuerte impacto en un contexto social.

Sin necesidad de pensar en este momento en las grandes utopías, en la vida cotidiana son muchas las ideas que habrán de actuar como motor de cambio para intentar mejorar una situación concreta. Ya sea impulsando un proyecto que pueda tener un impacto positivo en un colectivo, en una organización o en el medioambiente; fomentando una campaña de recaudación de fondos o un evento deportivo para un fin social. O dinamizando grupos familiares o de amistad para lograr un clima distendido y momentos especiales, no pocas veces sentiremos que una situación actual puede mejorarse y nos planteemos cómo lograrlo. Y quizás nos preguntemos si tendrá algún impacto social nuestro paso por el mundo.

No podemos negar que hay líderes carismáticos que impulsan proyectos sociales de gran amplitud. Veremos en el libro muchos de estos casos, que van desde la creación de iniciativas de economía social o empresas con sólidos principios humanistas hasta proyectos que transforman la realidad de colectivos en los márgenes de la sociedad. Pero también podemos enfocar la atención hacia algo más próximo, en concreto hacia las actividades que mejoran la calidad de nuestras interacciones sociales cotidianas.

¿QUÉ PUEDO HACER MÁS ALLÁ DE MÍ?

¿Guardará relación el interés por otras personas y la colaboración social con la calidad de vida? Sabemos que una alimentación equilibrada está relacionada con el bienestar y la salud. También conocemos la importancia de recomendaciones preventivas como los hábitos del sueño o el ejercicio físico. Pero no siempre valoramos la conexión entre la empatía y el bienestar, ni tampoco la posible influencia de la vida social en la salud.

Para establecer relaciones causales entre el grado de implicación con la sociedad y la satisfacción personal, sería interesante seleccionar a un amplio número de personas de nuestro entorno próximo y estudiar su trayectoria durante años. ¿Qué hábitos habrían tenido quienes recordasen una vida más satisfactoria? El estudio más largo realizado hasta el momento para investigar las claves de una buena vida ha tratado de responder a cuestiones como esta.

En 1938 se inició el Harvard study of adult development, un ambicioso análisis con cientos de personas y familias acompañadas durante tres generaciones y que ha llegado a nuestros días. Algunas conclusiones pueden resultarnos evidentes: una vida saludable, según las recomendaciones de la medicina preventiva, tendrá como resultado una mayor salud y calidad de vida. Pero había otra cuestión asociada. Los actuales directores de la investigación, el psiquiatra Robert Waldinger y el psicólogo Marc Schulz, explican cómo las relaciones sólidas determinan la percepción de felicidad con un impacto también en la salud —física y mental— y la longevidad2. Miles de preguntas y cientos de medidas realizadas a los participantes han permitido verificar que las buenas relaciones, los vínculos cálidos con la familia, con amigos y vecinos, las interacciones sociales en la vida cotidiana o en el trabajo nos impulsan hacia el bienestar.

Una cuestión sugestiva del estudio es la planteada a quienes habían alcanzado los ochenta años, preguntándoles de qué se sentían más orgullosos o satisfechos si mirasen atrás. Y la mayoría valoraron sobre todo sus relaciones. Todo apuntaba a que lo más valioso para la gente en sus últimos años de vida era la fuerza y la calidez de sus vínculos con otras personas. Tanto en el caso de relaciones de familia y amistad como ante cualquier tipo de relación o interacción que resulte amable, cálida o cordial.

El estudio ofrece interesantes conclusiones sobre el valor de la interacción social, pero hay una especialmente relevante para el tema que nos ocupa: entre los participantes, aquellos adultos que manifestaron más satisfacción vital fueron quienes habían logrado variar la pregunta «¿qué puedo hacer por mí?» por «¿qué puedo hacer por el mundo más allá de mí?»3. Quizás Oseola McCarty se haya hecho esta misma pregunta antes de tomar la decisión que habría de cambiar su forma de vida.

UN VIAJE A MISISIPI

Hagamos un viaje imaginario a Estados Unidos. Concretamente a Hattiesburg, una localidad de Misisipi donde Oseola McCarty, una mujer humilde y a la vez filántropa, dedicó toda una vida al servicio doméstico.

Oseola nació en 1908 en el estado de Míchigan, y abandonó la escuela en sexto curso de primaria para cuidar a su tío enfermo. Aunque le hubiese gustado regresar al aula, desde aquel momento trabajó 75 años en servicios de lavado y planchado de prendas para familias acomodadas de la pequeña ciudad de Hattiesburg.

Vivió de forma austera, sin vehículo ni bienes destacados a su alrededor, pues parecía disfrutar de las sencillas enseñanzas de su abuela y del ahorro. Porque miss McCarty ahorró desde que tuvo ingresos y cuando se retiró a los 86 años del servicio de lavandería, había atesorado más de 200.000 dólares (algo más del doble en nuestros días, si actualizamos el valor del dólar). Como era consciente de que el tiempo que le quedaba por vivir era limitado, y que ese dinero sería más valioso para jóvenes afroamericanos con escasos recursos que para ella misma, decidió donar 150.000 dólares —el 75% de los ahorros de toda una vida— a la universidad local: Universidad del Sur de Misisipi.

Con el fondo de becas para estudiantes afroamericanos con necesidades económicas, Oseola reconoció en 1994 que había logrado un fin para su dinero, pues ella era «demasiado mayor para iniciar una educación», pero ellos aún podían. «Por ello ese dinero les hará un bien mayor a ellos», respondió ante los periodistas2. Y con su modestia característica cuando su filantropía fue difundida y reconocida por el presidente Clinton con la medalla al mérito ciudadano expresó que, aunque le hubiese gustado haber hecho más, llegado a más personas, al menos «lo que pude hacer lo hice».

Oseola falleció en 1999, víctima de cáncer de hígado. Tenía 91 años y recordó que al dejar este mundo no podría ni querría llevarse nada. Por ello, «lo que sea que tenga, lo dejarán aquí para alguien. Algún niño puede obtener su educación (…). No me arrepiento de un solo centavo que le di a la universidad. Lo único que lamento es no tener más para dar»4.


Hoy en día se habla mucho de autoestima. Me parece bastante básico. Si quieres sentirte orgulloso de ti mismo, debes hacer cosas de las que puedas sentirte orgulloso. Los sentimientos siguen a las acciones.

Oseola McCarty



CONCLUSIONES

— Las personas poseemos «capacidad de agencia», lo que significa que tenemos la posibilidad de modificar marcos y estructuras sociales estables mediante la aplicación de ideas innovadoras que vayan permeando en la vida cotidiana.

— Aunque la transformación social es un proceso complejo y no lineal, la agregación de acciones individuales puede ser un catalizador fundamental para lograr el impacto colectivo.

— El histórico estudio de Harvard (Harvard study of adult development) demuestra que los adultos que manifiestan una mayor satisfacción al final de sus vidas son aquellos que lograron evolucionar de la pregunta «¿qué puedo hacer por mí?» a «¿qué puedo hacer por el mundo más allá de mí?».

— La satisfacción personal y la autoestima siguen de forma natural a la ejecución de acciones altruistas de las cuales uno pueda sentirse genuinamente orgulloso.

— El ejemplo de Oseola McCarty, una humilde lavandera que donó el 75% de los ahorros de toda su vida para becar a estudiantes afroamericanos, muestra que el ejercicio de la filantropía es, ante todo, una cuestión de decisión.

REFERENCIAS
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4. La historia de Oseola McCarty se encuentra en numerosas webs sobre filantropía, como la de la organización Philanthropyroundtable.org. También se resume su donación en el breve documento audiovisual Washer woman Oseola McCarty, disponible en YouTube. En prensa también podemos encontrar diferentes artículos, como el publicado por John Koten en The Wall Street Journal, el 13 de diciembre de 2013 bajo el título Giving: The unusual tale of Oseola McCarty.


2

EL PROPÓSITO


INTRODUCCIÓN

Hay personas, como el periodista Jaume Sanllorente, que deciden dejarlo todo para cambiar una realidad que consideran injusta a miles de kilómetros. En nuestra vida cotidiana también sentimos en diferentes momentos la necesidad de realizar algo dotado de sentido. La respuesta está en el propósito que nos orienta hacia una vida más plena, y en este capítulo se expone su aplicación al liderazgo, comprendiendo cómo se diferencia de una simple misión profesional u organizacional. Veremos un caso práctico con el propósito del neurocientífico Rafael Yuste, para proteger el cerebro de las personas ante la tecnología.



UN VIAJE A LA INDIA

Un viaje casual cambió la vida del periodista Jaume Sanllorente. Era el año 2003 cuando aterrizaba en la India. Podría haber ido a Viena o a Marruecos, pero una oferta en la agencia de viajes le llevó a descubrir «India en libertad». No era el destino soñado para aquel joven de 29 años —ni siquiera se trataba de un viaje valorado con anterioridad— y tras tres semanas de recorrido turístico regresó a su vida cotidiana en Barcelona, con sus trabajos como periodista de economía y de relaciones públicas en un local. Pero algo había cambiado tras la aventura. Sentía una creciente necesidad de volver a caminar por aquellos lugares que no le habían gustado.

Regresó a la India, esta vez para recorrer el sur del país y conocer Bombay. Allí, en un cibercafé, envió un mail a una federación de ONG interesándose por entidades de cooperación local, y le facilitaron los datos de un orfanato con 40 pequeños. 40 futuros adultos —diría años después Jaume—, que cambiaron su destino. Si el último día de su estancia en aquella megalópolis «no hubiera pintado aquel trozo de pared con aquellos niños hoy no estaría al frente del proyecto de Sonrisas de Bombay».

La curiosidad por el mundo en el que se estaba adentrando le hizo detenerse ante una zona de chabolas y hablar con una niña de unos siete años que pedía limosna con ese buen inglés que las mafias les enseñan para pedir a turistas. La pequeña mostró a Jaume su chabola, en la que yacía la madre con una herida en la pierna cubierta de insectos. Y sintió repulsión, pero de «asco moral».

Descubrió que el sentido de su vida estaba en servir a los demás, y su primer apoyo fue regresar a Barcelona para vender su piso hipotecado, dejar los trabajos y escuchar en su entorno que, aunque estaba loco, le apoyarían. Con todo cerrado, tomó un vuelo rumbo a Bombay pensando que «nos quejamos de que el mundo va mal, pero nosotros somos una de las personas que formamos el mundo».

El año 2005 Jaume Sanllorente fundaba Sonrisas de Bombay, una ONG para la lucha pacífica contra la pobreza y por los derechos humanos en algunas de las zonas más deprimidas de Asia, como India, Bangladesh y Nepal. Su trabajo para erradicar la trata y explotación sexual le ha llevado a vivir amenazado de muerte por las mafias de la prostitución infantil. Los proyectos en este ámbito, junto el acceso a la educación, la salud y el desarrollo de las comunidades más excluidas, ya han beneficiado a más de 10.000 personas, pero para él las cifras no son un objetivo: «Creo que nuestro sentido como ser humano es hacer del mundo un lugar mejor. Puede sonar utópico, imposible, pero todos tenemos el poder de cambiar el mundo» y, en este sentido, «contribuir a cambiar un solo destino ya hace que nuestra vida tenga sentido»1.

EL PROPÓSITO

En diferentes momentos de la vida sentimos la necesidad y la intención de lograr una meta, de realizar algo dotado de sentido. Es entonces cuando comenzamos a intuir, y luego a reflexionar, sobre el camino necesario para alcanzar dicho objetivo. Sintiendo y pensando en el trayecto hacia un fin. Y aquí llega uno de los grandes retos del liderazgo social —si no el principal—: su adecuada orientación, su meta. Eso que en el mundo de las organizaciones damos hoy por llamar propósito. Un concepto que remite a una visión de futuro, pero también al camino y etapas para poder alcanzarlo.

Aun creyendo que nos encontramos ante un término básico en el campo del liderazgo, diferentes análisis del vocabulario muestran que «propósito» no es un término tan común como podría parecer en las narrativas sobre liderazgo. Términos como estrategia, acción, recursos o stakeholders son palabras más frecuentes que propósito en este ámbito. Sin embargo, nos encontramos ante un concepto básico que afecta a diferentes niveles del comportamiento organizacional, al hacer referencia a la dirección deseada de una decisión2 y que, por tanto, puede definir el camino de una idea, un proyecto o una entidad.


«Durante toda mi vida profesional he seguido orientaciones que otros consideraron disparatadas y acerca de las cuales yo mismo experimenté ciertas dudas en diversas oportunidades. Sin embargo, jamás lamenté haber adoptado un camino que yo “sentía”, aunque a menudo en esos momentos me sintiera solo o tonto (…). He llegado a sentir cada vez más respeto por esos pensamientos vagos que surgen en mí de tiempo en tiempo, y que “tienen el aire” de ser importantes. Me siento inclinado a pensar que estos presentimientos o pensamientos me llevarán a importantes hallazgos»3.

Carl R. Rogers. El proceso de convertirse en persona.



Profundizando en la cuestión, los profesores de Liderazgo en la Universidad de Birmingham, Steve Kempster y Mervyn Conroy, y el profesor Brad Jackson, de la Escuela de Negocios de la Universidad de Auckland, han investigado la referencia al propósito en la práctica cotidiana del liderazgo. Tras una rigurosa revisión de estudios sobre liderazgo, han podido confirmar que, frente a la abundancia de análisis de conceptos como visión, misión, planificación, objetivos y metas compartidas, existe una baja discusión sobre la naturaleza del propósito4. Se trata de una paradoja, pues estos términos tan citados enfatizan en realidad la orientación al logro de algo significativo, algo a lo que damos valor, y por ello estarían implícitamente vinculados a un propósito.

¿Es realmente lo mismo la misión, la visión y los objetivos que el propósito? El propósito puede considerarse, en términos generales, como un objetivo o meta que guía la acción. Pero es mucho más que una misión o visión organizacional, sobre todo si tenemos en cuenta su vínculo con la ética y la sociedad, con su valor social. Nos encontramos ante un metanivel o metaobjetivo que integraría los objetivos personales con las virtudes éticas, el contexto social y el organizacional. Por ello más que en las propias metas, el foco habría de centrarse en la calidad del propósito que contribuye al logro de las metas, así como el contexto en el que habrá de desarrollarse5. Una afirmación que bien podríamos integrar en el pensamiento orteguiano del «yo» como fruto de sus circunstancias —aquello que nos circunda—, recordando que el sujeto no es un ente autónomo, sino fruto de la interacción entre sus anhelos y el espacio en el que está inmerso.


PROYECTOS, PROYECTOS, PROYECTOS

Liderar una iniciativa social sin propósito podría llevarnos a elegir actividades como medio para lograr una meta estimada y, sin apenas darse cuenta, terminar centrándose hasta tal punto en el desarrollo y creación de actividades que estas lleguen a ser un fin en sí mismas. Actividades que podrían llegar a ocupar todo nuestro tiempo como mera justificación del trabajo realizado.

Qué mejor imagen de esta situación que la ofrecida por el escritor portugués Gonçalo Tavares en su microrrelato titulado Proyectos6. Dice así:

El bosque se desarrollaba lentamente, como era su hábito desde hacía siglos, hasta que llegó un hombre y presentó un proyecto. 

Durante tres días, echaron abajo los árboles.

Al cuarto día descansaron del esfuerzo.

Al cabo de un año vino otro hombre, miró hacia lo que ahora era una llanura desierta y dijo:

— Aquí faltan árboles.

En los tres días siguientes, plantaron árboles.

Al cuarto día descansaron del esfuerzo.

Doce años después, el bosque se había recuperado.

Entonces llegó otro hombre.



LA SEMILLA

Estos planteamientos nos aproximan al telos aristotélico, a ese fin o propósito perseguido por todos los seres vivos. Así como el telos de una semilla es ser flor o ser fruto, la persona habrá de encontrar su telos que le llevará a una vida de plenitud, de bienestar7.

El telos podrá lograrse si se cuenta con un método racional para alcanzar la meta; el tekné, pero ante todo si se cuenta con las condiciones adecuadas para su desarrollo. Esto nos permite comprender el carácter de metaobjetivo del propósito, pues no se limita a la visión de un anhelo personal (crear una familia o vivir de forma autónoma, lograr estatus profesional, equilibrar el desarrollo laboral con la vida personal, ejercer una actividad creativa, dedicarse al servicio público, etc.), sino a su integración con la ética de las virtudes (valorando las virtudes y decisiones que puedan afectar al bien de otros) y la sociedad (considerando aspectos del bien común como por ejemplo la disminución de la pobreza, la sostenibilidad ambiental o la mejora de la educación). Y como paso operativo, pero no por ello menos complejo, habría que integrar estos diferentes niveles de propósito en la propia dinámica del contexto u organización en la que nos encontremos, valorando los recursos disponibles e implicando a las personas y equipos en el propósito hasta lograr que puedan sentirse partícipes de este.

Figura 2.1. Del anhelo al propósito.

[image: Imagen]

Fuente: Elaboración propia.

Cualquier ejercicio de liderazgo, sea este político, empresarial o de cualquier otro ámbito, englobará acciones comunes, como el establecimiento de un objetivo o la gestión de recursos para alcanzarlo, pero el hecho de que el fin perseguido tenga un carácter social —y en numerosas ocasiones no lucrativo— nos lleva a subrayar la singularidad del propósito en el liderazgo social por diferentes motivos.

En el ámbito del liderazgo social, el propósito y orientación de la acción podrá vincularse tanto con organizaciones (pensemos en el propósito de una ONG) como con personas; con la percepción de alguien concreto y su anhelo de cambio de una realidad actual que se considera que puede mejorarse, a favor de un fin de interés general o del bien común. También podemos encontrar numerosos casos en los que el propósito real será el fin del problema que deseamos abordar, lo que supondría un exitoso fin para nuestro trabajo. Así por ejemplo, MS Canada, organización no lucrativa de referencia en el país anglosajón para la mejora de la calidad de vida de personas con esclerosis múltiple, expone que hasta que alcancen su verdadero propósito, se dedicarán «a garantizar que los canadienses que viven con EM tengan la mejor vida posible». Pero como destacan, su verdadero propósito y visión es un mundo sin esta patología.


EL PROPÓSITO PERSONAL. TRES PROPUESTAS PARA SU DEFINICIÓN

El empresario y profesor de Liderazgo en la Escuela de Negocios de Harvard, Bill George, ha identificado cinco dimensiones en lo que ha denominado «liderazgo auténtico»: Propósito, valores, relaciones interpersonales, autodisciplina y corazón (entendido como sensibilidad hacia las necesidades de otras personas). De las cinco, el propósito sería el primer paso para ser un líder auténtico, pues definir un propósito implica conocerse a uno mismo, tener conciencia de las fortalezas y debilidades personales y las posibilidades de actuación8.

En este modelo de liderazgo auténtico el propósito será comprender quiénes somos y cómo debemos comportarnos en nuestras circunstancias. «Para encontrar tu propósito, primero debes conocerte, tus pasiones y tus motivaciones subyacentes»9. Esto implica reflexionar, revisar la trayectoria de vida y valorar cuestiones como las siguientes:

— ¿Qué cosas hemos hecho desde pequeños y seguimos manteniendo el interés por ellas?

— ¿Qué podrías decir que te apasiona?, ¿con qué disfrutas especialmente?

— ¿Cuáles son tus fortalezas más importantes?

Para este autor, si logras identificar un tema o respuesta común a este tipo de cuestiones, posiblemente puedas definir un propósito con agilidad.

También en esta línea, en su análisis de nuevas tendencias y competencias del liderazgo social, el Instituto de Innovación Social de ESADE propone una reflexión sobre el propósito que una persona podría asumir para definir un trayecto10. Se trata más bien de un ejercicio de reflexión personal, que luego podríamos aplicar al liderazgo de una organización o proyecto.

En este caso, se entiende el propósito como la fusión o intersección entre aquello que nos motiva y deseamos realizar, y aquello
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